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R E V O L U C I O N
Indudablem ente  que  lo  es la  que es­

tam os haciendo  en E sp a ñ a , ya  que 
siendo m ateria lm en te  im posib le lo g ra r  
la deb ida y  am plia  rectificación de p ro ­
cedim ientos en  lo s  h o m b res  en ca rg a ­
dos de la  g o b e rn ac ió n  en  to d as  su s  es­
calas, fué p rec iso  que el b razo  a rm ad o  
de la  P a tria , v ien d o  a  é sta  en peligro  
de m uerte , d ie ra  el g rito  de reb e lió n  y 
pidiera el co n cu rso  de lo s  b u en o s  p a ­
trio tas, que  le fue d ad o  s in  m edida. Y 
esta id ea  de que el M ovim iento  in icia­
do hace  u n  añ o  es u n a  au tén tica  rev o ­
lución es m eneste r m an ten erla , m ás 
aún, an im arla , p a ra  que  to d o s  la  sep an  
y nad ie  la  ignore , que to d o s  la  tengan  
p resente y  no  se e x trañ en  s i de vez en 
cuando se  rep a rte  a lg ú n  p a lo  que  des­
pierte a  los ad o rm ecidos o  que  aqu iete  
a lo s  d esap ren siv o s  s in  e sc rú p u lo s  que 
con desfachatez s in  ig u a l se ad u eñ an  
de id eas  ag en as  y  p ro ced eres  en pugna 
con la  v ida  que  h a s ta  aq u í llevaron , 
plena de v illan ías  y  suciedades.

La p rim era  p a rte  de la  revo luc ión  la 
están d e sa rro llan d o  n u e s tro s  so ld ad o s 
en las  trincheras: la  seg u n d a  h a b rá  que 
hacerla  en  la  re ta g u a rd ia  y  co n tra  e sa  
m ala ra z a  en red ad o ra  que  n o  fa lta  ni 
en el ú ltim o v illo rrio , que  p a ra  n a d a  
bueno sirve y  to d o  lo estro p ea , que 
m antiene vivita y  co leando  la  p ráctica  
infam e del inm undo  y  ra s tre ro  reptil, 
b aboso  y  ondu lan te , a r te ro  y cobarde, 
apTovechador de to d a s  la s  co y u n tu ras  
para  llev a r a  cab o  su s  m alas  id eas  y 
salirse con  la  suya..., au n q u e  se a  u n  
descabello  y  s iem pre  u n a  in justicia .

C onviene que n u e s tro s  h o m b res  de 
ia M ontaña  se  v ay an  haciendo  a  la 
idea de que en  la  E sp a ñ a  de F ran c o  
«eso» n o  h a  de ex istir, que aq u í só lo

h a  de v iv irse la  d igna  v ida  de lo s  hom ­
b res  de b ien , con su s  trad ic io n es  y 
b u en as  costum bres, rectificando  lo  rec­
tificable y  tam b ién  afianzando  m ás y 
m ás aq u e llas  v irtudes que  an tes  e ra n  
el o rg u llo  de n u e s tro s  viejos, s in  que 
esto  q u ie ra  decir, n i m ucho  m enos, 
que hem o s de o p o n e m o s  a  la s  con­
qu is tas  que el h o m b re  h a g a  en todos 
lo s  ó rdenes. E l p ro g reso  se v a  ad en ­
tra n d o  en la  h u m an id ad  com o u n a  re a ­
lidad  m ás  de su  v ida, n o  s iendo  p o si­
ble, p o r  m ás esfuerzos que se  h ic ieran , 
p o n erle  v a lla  que  c ircunscriba  o  lim ite 
su  ex tensión : se im pone siem pre. A h o ­
ra  b ien , de a ce p ta r  el p rincip io  del p ro ­
g reso , siem pre la ten te, a  p re tender cen­
tr a r  la  v ida  en  la  co n tin u a  y  o b ses io ­
n an te  idea  de «siem pre p ro g re so  y m ás 
p ro g reso » , va  u n  ab ism o en  el que sue­
len in cu rrir gen tes con v iso  de in telec­
tu a le s  p e ro  ay u n as  de aquello s v a lo res  
que  s itú an  a l h o m b re  p o r so b re  to d o s  
los dem ás an im ales de la  C reac ión  al 
d isp o n er de a lm a  rac ional.

Lo n o rm a l en la  v id a  del hom bre  co­
m o elem ento  de la  sociedad  es la  evo­
lución: p e ro  cu an d o  lo s  a trev id o s  se 
a d e lan tan  a l p ro p io  tiem po que los dé­
b iles re tro ced en , se  a lte ra  la  n o rm al 
estab ilidad , que lleva el d esaso sieg o  a 
lo s  e sp íritu s  de lo s  ho m b res  y  s ien ta  la  
b a se  de u n a  p ro te s ta  que  a  n o  ta rd a r  
a so m a rá  p o r to d as  p a rtes , im pregnán­
dolo  todo , d an d o  v a lo r  a l tím ido, fuer­
zas a l débil, cen tup licando  el án im o de 
sacrificio  que  en tonces es m o n ed a  co­
rrien te  y  p a lan ca  eficaz con  la  que  m o ­
v e r  v o lu n tad es  de dom inio . E s to  es  te 
revo luc ión , ac to  cen su rrab le  s i v a  en ­
derezado  h a c ia  el lo g ro  de b ienes dé 
b a ja  esto fa, a  la  rem oción  de u n o s  p a ­
r a  co locarse  o íro s , y acto  nob le , heró i- 
co, s i p e rsigue  la  sa lvac ión  de la  tra ­
y ec to ria  m o ra l de u n  pueb lo  que  quiere
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s e r  g ran d e  com odantes lo  fuera , s in  in ­
g erencias  de p o d eres  ex tra ñ o s  en su  
au to g o b ie rn o , u n iñ cad o  to d o  él a lrede­
d o r  de u n a  enseña .

¡B endita revo luc ión  la  n uestra! N o  
h a  sido  u n a  a lg a ra d a  m ás, u n a  m ilita­
ra d a  s in  seso , la  hegem on ía  de u n a  
ciase . N u estra  revo luc ión , m odelo  de 
revo luciones, e s  la  re su rrecc ió n  de 
aq u el e sp íritu  rac ia l d igno, de am plí­
s im a v isión  esp iritua l, que n o s  h ac ía  
em p ren d er la  co n q u ista  de u n  N uevo  
M undo co n  la  m ism a ab n eg ac ió n  y  al­
teza  de m iras  que  cu a lq u iera  de aque­
llos n a u ta s  p u s ie ra  en  la  sa lv ac ió n  de 
su  p ro p ia  alm a.

LUIS ARMAND

Nuevo aspecto det tema
N os dam os cuenta exacta de que todos nues­

tro s escritos de p rensa  esta rían  mejor acoplados 
en series por razó n  de m aterias p resen tándolos 
luego en pequeños folletos de propaganda; así 
tendrían  p a ra  n u estro s fines u n a  doble ventaja; 
no  serían  en prim er lugar flor de un día nuestros 
artícu los y a  veces n i au n  eso, porque m uchos en 
cuyas m anos haya  caído »Jaca E spañola» n i si­
quiera se h ab rán  dado  cuenta de ellos, y en se­
gundo  lugar d ad o s en folleto serian  algo perm a­
nen te  y constante; aunque solo  fuese por curiosi­
dad, alguna que o tra  vez los poseedores del folle­
to  pondrían  en él sus ojos.

En este a sun to  que llevam os entre m anos h u ­
b ie ra  constitu ido p a ra  n o so tro s  el folleto u n a  ven­
ta ja  ex trao rd inaria , pues gozando de u n a  libertad  
que no cabe p a ra  el periódico, no nos hub ié ra ­
m os dejado algunas cositas en el tintero, q u e  va­
len p a ra  ser rum iadas en ¡a intim idad y en el si­
lencio y nunca en la  publicidad de un artículo.

N uestra posición económ ica no  nos perm ite ta ­
les desahogos y por eso  hem os hecho siem pre so­
lo lo que hem os podido, quedando por o tra  parte 
muy satisfechos y con conciencia tranquila , tra ­
b a jando  en el periódico como lo  hacem os por la 
Religión y la  Patria .

Q uerríam os con verdadero  in terés que los po­
cos o m uchos pad res de fam ilia que nos h an  leí­
do  anteriorm ente  se percatasen  seriam ente de la 
verdad conten ida en n u estro s escritos y en esta 
N ueva E sp añ a  tom asen  rum bo d istin to  con respec­
to  a  la instrucción de su s  hijos.

Créanm e sinceram ente; hab lando  en tesis gene­
ral, no  es el Institu to  centro  de g ravedad  p a ra  la 
m ujer y por tan to , fuera  esta de su centro, forzo­
sam ente tiene que d ar su s  tum bos.

A noso tro s se nos na  caído el alm a a los piés y 
hem os bajado  m uchas veces los ojos, cuando al 
p a sa r  a cum plir nuestra  obligación po r p lazas de 
C en tros superio res de E nseñanza, teníam os que 
presenciar espectáculos que decían muy poco en

favor de la  m ujer correcta; ta les como el juego d« 
pelota en las m ism as fachadas d é lo s  centróse 
de los edificios vecinos, en perfecta confusión 
alum nos y alum nas, o  dando  puntap iés a l balón 
ellos y  ellas, con lo que, a  nuestro  hum ilde juicio, 
perdían  ellas ya  an tes de en tra r a clase, donde el 
plan  m asónico los h izo  a todos iguales, de su 
ideal feminismo tan to  como g anaban  en modales 
hom brunos.

C ualquiera hubiera  podido observar lo mismo 
que n oso tro s, como se suceden en esos juegos las 
chanzonetas y risillas de fácil in terpretación  pica­
resca.

V am os ya a  en tra r  en un nuevo aspecto  del te­
m a, en el que todavía quisiéram os se prestase ma­
yo r atención; pues si de los C en tros superiores 
h an  salido  esas  m ujeres filó so fas  com o las  Pora- 
padour, B esant, Nelken, C am poam or y mil otras 
que com o ellas han  sido el m ejor instrum ento  «n 
m anos de la m asonería  p a ra  concluir con la  civi­
lización cristiana  y con la  sociedad, no  es menos 
cierto  que de igual m anera  en el am biente y en el 
m edio general de vida es donde tam bién la infa­
me secta  ha  puesto  en juego toda  clase de medios 
p a ra  hacerse con la  m ujer sencilla y corromperla 
siem pre con el mismo fin: destru ir la  familia y la 
sociedad.

N o olvidem os que el infame W eishaupt sentó  el 
principio de que la  m asonería  necesitaba u n a  se­
gunda clase de m ujeres, «las volubles, ligeras y 
voluptuosas», las  que hay  que in stru ir «en el arte 
de satisfacer secretam ente sus pasiones» y que 
han  de serv ir precisam ente «para d a r contenta­
m iento a  los herm anos aficionados a  los placeres.»

Percátese el lector am able, que si interesante 
es el tem a bajo  su primer aspecto  ya presentado, 
no  lo es m enos en su segunda fase y  a l que debe­
m os p re s ta r todos atención en la  N ueva España, 
ya  que tan to s  destrozos h a  hecho en n u es tra  qu«‘ 
rid a  P a tr ia  la  h ija  de Lucifer en esos cinco años 
aciagos que precedieron a l M ovimiento Glorioso.

XENOFOBO

e la aiiaci na
S alam anca h a  advertido:
Los E jércitos en  cam paña procuran  llevar las 

operaciones a l te rreno  que les conviene. Este es 
uno de los principios inm utables de la  estrategia- 
Se debe obligar a l enemigo a  com batir en las  cir­
cunstancias de m om ento y de lugar que les seafl 
m ás desfavorables.

E ste principio es aplicable a la lucha aérea. 
C uando un Ejército  tiene superioridad  de ca­

zas, debe b u sca r,a l enem igo en el a ire  p a ra  obli­
garle  a  com batir. En cam bio, si la  superioridad 
la  tiene en aviones de bom bardeo, debe actuaf 
con ellos, incluso contra los aviones de caza 
su s aeródrom os.

Por eso repu tam os e rró n ea  y de g ra n  riesg’’ 
p a ra  el enem igo la  táctica em pleada en estos díaí
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por su  Aviación, bom bardeando  ciudades s itu a ­
das a muchos kilóm etros d e trá s  del frente, y con 
marcada preferencia aquellas que están  indefen­
sas e inermes.

No vam os a  lanzar clam ores dolientes, n i g ri­
tos de indignación. E se es buen recurso  p a ra  los 
vencidos y los im potentes, pero n o  p a ra  ios ven­
cedores.

N osotros no  ignoram os que h ay  u n a  doctrina 
de guerra  aérea , que asig n a  a  las  fuerzas del' aire 
como priraórdial m isión, el a taque a  poblaciones 
alejadas del frente p a ra  d errum bar la m oral de la 
retaguardia y g an a r así la guerra : m as p a ra  esto, 
[pobres av iadores enemigos), hay  que ser los más 
fuertes en el a ire  y voso tro s no  lo  sois, como no 
lo sois en el m ar ni en la  tierra .

N osotros n ad a  tenem os que tem er de vuestras 
acciones aéreas, que son  h istéricos movimientos 
de enferm os débiles. V uestras esporád icas ac tu a ­
ciones sólo consiguen m a ta r a lgunos se res  ino­
centes y levan tar en los pueblos sentim ientos de 
justa indignación y deseos de venganza.

No o s  tem em os, pero  el deber n o s im pone cas­
tigar y co rta r vuestros desm anes acudiendo  a l te­
rreno a l que habéis querido  llevarnos, aun  repug­
nándonos; y como n u estra  Aviación de b o m b ar­
deo es diez veces m ayor en potencia que la  vues­
tra, m editad sobre  lo que exponéis con vuestra  
irreflexiva actuación. P ensad  que la rep resa lia  
por la acción sobre un  pueblo de S alam anca—do­
ce bom bas, cuatro  m uertos y once h e rid o s—pue­
de consistir, sin esfuerzo excepcional p a ra  nos­
otros, en cl lanzam iento- de 800 bom bas de gran  
potencia sobre u n a  de vu estras  ciudades, con dos 
mil m uertos y  diez mil heridos, por lo menos.

M editad y pensad las  ven ta jas e inconvenientes 
de vuestra actuación. Si queréis seguir actuando 
sobre poblaciones indefensas, no  o s  lam entéis 
después, como o tras  veces, de la  dureza de nues­
tro castigo.

t í i b S C C I Ó r V  F ' t S W ' l ' I V A

w  icie le (sraio
(C onclusión)

— ¿Usted sabe, que yo soy  un hon ib ré  serio  no?
- S í .
— Pues bien; me ob ligaron  n a d a  m enos a que 

fuera a  la  rad io  y a llí [allíl ¡¡ohll Sencillam ente 
fascista po r lo crim inal. En m edio de dos so ld a ­
dos rom anos o  por lo m enos ita lian o s, que tam* 
f>lén son  fascistas, con  pisto las del 32 largo, me 
forzaban p a ra  que hablase, can tase , bailase y h as­
ta im itara a ese am igo, rebuznando. (Torrente,

rom pe ¡as trabas m oviendo  ¡as tabas)  ¡Ho- 
•Tiblel Y a  todo  esto, sin com er. ¿Qué g a n a s  ha- 
f’ía de tener ni de c a n ta r  ni de bailar? Yo tenía 
Sanas solo de comer... y de cenar, 

í^laro, claro . ¿Y p a ra  beber, qué?

— A gua bendita, n ad a  m ás.
— ¡Qué ascol Dígam e ¿es cierto que viven eil 

Jaca den tro  del m ayor terror?
— D entro , y  fuera. ¡Pobre Jacal Y a no  existe. 

A h o ra  la  llam an C ordera. Su escudo, reco rd a rá  
usted  que lleva cu a tro  cabezas.

— Si, sí.
— Pues u n a  d istracción de los fascistas es, cam ­

b ia rla s  to d as las noches. Al sa lir el Sol, can ta  la 
perdiz y es entonces cuando los cuatro  sentencia ■ 
dos pierden la  cabeza, p a ra  encon trárse las los ex- 
jace tanos a l día siguiente en el escudo renovado.

— ¡Qué bestias! ¿Y de so tan as, cómo andan?
— ¡Andá! Si no  h ay  o tra  cosa... S alen  de cual­

qu ier pa rte . N o h ay  m as que eso. Con decirle a 
usted  que h an  dictado u n a  orden los obispos, de 
los que hay  47 en C ordera, bueno, en Jaca, para  
no  trabucarlo , que todo  el que estudie, sea p a ra  
Médico, con el fin de que h agan  curas... ¡Aún másl

— ¡Repugnantcl
— O iga dos no tic ias. E l g rupo  esco lar que lo 

hizo el posib ilitador M arcelino con el fin de im­
p lan ta r la  enseñanza  laica, se inauguró  con una 
m isa de cam paña (Torrente rebuzna)  con asis ten ­
cia de diez mil requetés y tre in ta  m il fascistas...

— [C uando se en tere  M arcelino, la que va a 
armar!

— Bueno; pues el m onum ento a G alán  tam bién 
se  inauguró,..

~  ¡Ya e ra  hora!
— Sí, pero con o tra  m isa de Falange asistiendo 

tre in ta  mil fascistas y diez rail requetés y rcque- 
tesas.

— Déjeme que vomite... Ya está. D e m odo que 
todo  mi trab a jo  cuando  estuve allí...

— D estru ido. Desde que usted  estuvo, todo 
destruido.

— ¿Aún quedan  g u ard ias  civiles?
— Doce... p a ra  vigilar a cada uno  de los que no  

som os de ios o tros. Y no  solo  hay  g u a rd ia s  civi­
les, sino  tam bién civiles que hacen guard ias.

— ¿Y qué dicen de n uestro s éxitos?
— [[Hombrell S ino  porque no  se creen  u n a  pa­

lab ra , ya  se hubieran  p asado  todos a  defender la 
Res-Pública, pero dicen, que p a ra  reses, ustedes 
y p a ra  publicas su s  m ujeres. ¡C ándidos que sonl 
Y adem ás, se ríen de lo que dicen ustedes por las 
rad io s  h a s ta  enferm ar.

— ¡Lástima no  se m uriesen 1
— Ya se m orirán , ya, y pronto ; an tes que u ste ­

des tom en H uesca.
(Torrente soltó  una carcajada y  yo , poco acos­

tum brado  a ver re ír  a un burro , de  Ja im presión  
m e desperté.)

Creo no  hab er m entido tan to  en mi vida, ni aún  
soñando , y es, que uno se  contagia al m omento 
de esa gentuza.

D.

Vigliad el espionaje enem igo y dele* 
ned y  denoociad a ios  traidores.
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i N r O R M A C I Ó N  D E  L A  G U E R R A

O om um cados Oficiales
Boletín inform ativo del C uarte l G eneral del Ge­

neralísim o, con no tic ias recib idas h a s ta  las  20 ho­
r a s  del d ía  de hoy.

E jército  de¡ W oríe.—F ren te  de V izcaya.—Sin 
novedad.

F rentes de S a n ta n d er y  León.—Ligeros tiro teos 
y cañoneos.

F rente  de A sturias.—Se  han  ocupado por so r­
p resa  a lg u n as posiciones enem igas, sin b a ja s  por 
n u estra  p arte  en e s ta  operación.

E jército  d e l C entro.—Fren te  de A ragón.—H a 
continuado la  lim pieza de la  zona ocupada en el 
sector de A lbarracín , hab iéndose p resen tado  48 
m ilicianos con  arm am ento.

E n  ios dem ás fren tes, sin novedades de im por­
tancia.

E jército  d e l S n r .—Sin novedad.
A ctiv idad  de la  4v /ac ;bn .—En el p asad o  mes 

de Julio se h a n  derribado  los siguientes aviones 
enemigos:

D erribados: «N atacha», 19; «M artín Bomberg», 
11; «Ratas», 35; «Curtiss», 23; cazas sin determ i­
n a r  tipo, 14; o tro s  sin  determ inar tipo, 8¡ h idros, 
1; to tal d e rr ib a d o s  111.

P robab les o tocados; «N atacha», 2; «M artin 
Bomberg», 1; «Ratas», 12; cazas  14; sin determ i­
n a r tipo, 1; to ta l de p robab les o tocados 30.

De nuestra  aviación han sido  derribados 7 ca­
zas  y 4 de bom bardeo, en to ta l 11 ap ara to s.

S alam anca 3 de A gosto de 1937. II A ño Triun­
fal. E l G eneral Jefe de E. M.— Francisco M ar­
tin  M oreno. .

N  O  T I C  I A  S
— SALAMANCA.—C on ocasión d é l a  reciente 

v isita a S alam anca de M onseñor A ntoniotti, quien 
a  fines de la  p a sad a  sem ana ofreció su s  respetos 
a Su Excelencia el G eneralísim o F ranco  y cum­
plimentó a l Jefe de su G abinete D iplom ático, se 
h a  convenido conceder el S ta tu s de R epresentan­
te D iplom ático Oficial, con el ca rác ter de E n car­
gado  de N egocios con c a rta s  de gabinete, a l Mi­
n istro  plenipotenciario  D. Pablo  de C hurruca, que 
osten ta  la  represen tación  de la  E sp añ a  N acional 
cerca de la  S ecretaría  de E stad o  de la  C iudad del 
Vaticano.

N os produce satisfacción consignar el hecho de 
que las buenas relaciones trad icionales entre la 
verdadera E sp añ a  nacional y católica y  el Santo  
Padre h ayan  encon trado  en la  presen te ocasión 
el cauce legal que perm ita el que en un  futuro 
próxim o sean  m ás íntim as y estrechas.

— SALAMANCA. — En Zaragoza, con motivo 
del primer an iversario  del cobarde a ten tado  de la 
aviación ro ja  a l S ag rad o  tem plo del Pilar, se  han

celebrado  duran te  todo  el d ía  actos de desagra­
vio, desfilando por el san to  Templo todo  Zarago­
za, m anifestando con esto  su fe relig iosa y s u f t  
po r la  E sp añ a  nacional.

— TERUEL.—Con la ocupación de las últimas 
posiciones en las  orillas del G uadalav iar, se cor­
tó la  re tira d a  a un núcleo de enemigo, que se rin­
dió sin g ran  resistencia, quedando con estos en 
nuestro  poder abundan te  m ateria l diverso.

— LO N D RES,—El periódico «Star» publica un 
artícu lo  com entando favorablem ente el acerca­
m iento de Ing la te rra  a  Italia, cuyos resultados 
han  de red u n d ar en beneficio de la  paz europea.

Caso ejemiilar ile so M a ñ ila i
E n la  provincia de Avila h ay  un  pueblo que ha­

ce un  añ o  e ra  conocido po r el nom bre de «el pue­
blo com unista»; M ingorria y, en efecto, este pue­
blo  fue refugio de odios, que hubo de ser domi­
n ad o  po r la  fuerza de las  arm as.

Pero  m alo es el triunfo de la  fuerza sí no  lleva 
d e trás de sí el de la  persuasión . Seguram ente en 
M ingorria vencido con tinuaban  ocultos los odios 
antiguos: la s  a lm as no  se hab ían  rescatado  aún.

Un día, un  g rupo  de m uchachas con el unifor­
me azul del M ovimiento llegó al pueblo. E ran  mu­
chachas de la  ciudad, cuyo físico delicado pare» 
cia incom patible con la  dureza del traba jo  cam­
pesino. E stas  m uchachas iban a acab ar de con­
qu is ta r «el pueblo comunista» p a ra  E spaña.

H ab ían  ab an d o n ad o  su s  casas, su s  comodida­
des, p a ra  ir a  ay u d ar en su labo r a  las  familia* 
m ás necesitadas de M ingorria. E l trab a jo  es duro, 
pero  tam bién lo  es la  voluntad  que la s  sostiene, 
y así, ba jo  el so l de C astilla , con los sombrero* 
de pa ja  guarnecidos de flo res de los campesino*, 
esas m uchachas españo las trillan , siegan, traba­
jan  heróicam entc.

H eróicam ente y con la  nobleza de los mejore* 
so ldados de E sp añ a . Los nom bres de estas jó­
venes son  Angclita Pía, H ortensia  Terrón, Tere 
Abella, M arisol Alcón, R ita G uerras, Augeline* 
Gómez, Isabel M ata, Pepita Velasco y Pepita 
D elgado.

CoQ ellas trab a jan  tam bién la jefe local 
F . E. T. de la s  Jons, A raceli Rico y o tra s  dos mu­
chachas de M ingorria, M ercedes Sanchidrán 1 
A doración P índado .

D el fru to  de su o b ra  da  idea e s ta  frase de uu^ 
m ujer del pueblo, que decía:

«Aquellos canallas n o s  m entían y nosotffl* 
creíam os que ustedes e ran  los enem igos del tra­
b a jad o r. A hora  es cuando  vemos quienes son 1*̂  
que nos quieren  de verdad, porque ninguno 
ellos vino nunca a  ayudarnos como lo están h8' 
ciendo ellas».
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